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Obras de arte en el Colegio 
de Arquitectos de Barcelona 
El nuevo edificio del Colegio de Arquitectos de Barcelona fue concebido por su Junta 
de Gobierno y el arquitecto, Javier Busquets, como verdadero centro de labor intelectual y 
de arte. Por ello, su pureza arquitectónica sólo podía beneficiarse de la colaboración de dife- 
rentes géneros artísticos en diverso grado de integración. Lo decorativo, lo autónomo lo apli- 
cado, aparecen en este edificio no como jerarquías, sino como diferentes intensidades y apro- 
ximaciones a la obra arquitectónica, en el exterior y en el interior. La máxima aportación, 
ya en lo cuantitativo, corresponde a Pablo Picasso, con los tres plafones de ritmo continuo 
que cierran la terraza baja del edificio y acentúan la perspectiva de la construcción; y los dos 
que aparecen en los muros opuestos del Salón de actos. Pablo Picasso (1881), parece inútil 
recordarlo, pues su nombre evoca una de las culminaciones de nuestro tiempo, es el artista 
que domina con su poderosa personalidad medio siglo de pintura, fecundando escultura, 
cerámica, decoración mural, grabado e ilustración. Formado precisamente en Barcelona, entre 
1895 y 1900, es decir, desde su período naturalista hasta la eclosión primera de su genio con 
las obras puntillistas que preceden directamente el período azul, diversas circunstancias 
motivaron su arraigamiento en la escuela de París, en la que pudo participar en las aventuras 
decisivas de la nueva plástica. Picasso, con todo, respondió negativamente a la abstracción, 
considerándose comprometido, no sólo con los procedimientos, siempre humanos, de cual- 
quier forma de creación artística, sino tambien con las imdgenes humanas de la ((representa- 
Detalle del friso. 
ción». Llntuía su papel de gigantesco epígono del arte mediterráneo? Pero su actitud no pre- 
suponía un desconocimiento de los valores autónomos de la Iínea y del movimiento gestual. Lo 
demuestra al máximo en las obras del Colegio de Arquitectos barcelonés, sobre todo, en 
los admirables frisos laterales exteriores, en los que la figuración se agrega al interés que, 
por sí mismo, tiene el exaltado musicalismo de esa sucesión de arabescos. Uno de los pla- 
fones del interior, el que se inspira en la sardana, muestra en toda su zona superior unos bellí- 
simos ritmos independientes, que son como el contrapunto abstracto de la danza claramente 
figurada en la zona principal del panel. Si hubiésemos de glosar otro aspecto de estas obras, 
llamaríamos la atención sobre el increíble virtuosismo del pintor al sugerir con sólo u.na Iínea 
la corporeidad, la masa, el peso, el sentimiento incluso de los personajes que, ritualmente 
unidos de la mano, trenzan laadanza más bella de cuantas se hacen y deshacen)). El otro plafón, 
más estático, recuerda por su condición el central del exterior. En conjunto, esta obra parece 
derivar del período lírico de Antibes, con los centauros flautistas, los animales miticos y 
los danzarines. Esto significa que Picasso ha querido para Barcelona un clima de alegría y 
de soltura, un arte lúcido hasta el descaro. Pues, de lo contrario, habría usado las entrecru- 
zadas navajas de su esquematismo insistente. Estos plafones son también interesantes por 
el método de su ejecución, debido al artista nórdico Carl Nesjar. Son, en realidad, gigantescos 
esgrafiados obtenidos mediante pistola con proyección de arena, cuyo chorro, al hacer saltar 
el hormigón por la Iínea dibujada, pone al descubierto la piedra oscura del fondo, logrando 
gratas calidades de color y textura. 
Un semejante dinamismo lineal se revela en la obra de Moisés Villelia (1928), autor de un 
«móvil» en la entrada y de esculturas y objetos en la sala del Decanato. Villelia es un artista 
que goza aproximando los contrarios, poni6ndolos a prueba por ese contraste agudo. Así, 
une estructuras de evidente estirpe constructivista, mecánica en el fondo, a ritmos biomór- 
ficos que recuerdan élitros de insecto. Y une un ideal escultórico de perennización al empleo 
de materiales deleznables por su fragilidad, como la caña. De otro lado, su obra es exponente 
de esas simbiosis culturales que son signo de nuestra época, empeñada en encontrar un 
«idioma» internacional más apto que el de las palabras para el entendimiento común de los 
humanos. Villelia tiene una mezcla de rotundidad formal y de ductilidad y sutileza de pormenor 
que parecen patrimonio de un artista extremo-oriental. Algunas de sus obras recuerdan esque- 
letos de abanicos fantásticos, de función extravasada y transfigurada. Otras son como cestas 
de pescador, raquetas de nieve. Pero el goce de la modulación estructural substituye en todas 
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ellas a la utilidad y al servicio. No es factor desdeiíable en su arte el uso y valo- 
ración sistemáticos del módulo suministrado por la propia caña, con sus nudos 
a distancias regulares y su tubularidad viva. También hay que advertir la vivi- 
ficación del espacio que producen los vacíos integrados en las obras, es decir, 
los ((volúmenes virtuales)) según expresión de Gargallo. 
Otro importante escultor barcelonés, José María Subirachs (1927), cola- 
bora también en el Colegio de Arquitectos. Subirachs, después de su período 
de formas helicoidales y paraboloides de evidente ((gaudinismo)), después de 
su época de ((maquetas)) basadas en triángulos curvilíneos con desarrollos 
variables en los ritmos, ha llegado a una etapa sintética en la que trabaja si- 
multaneamente en la figuración - esquematizando en rotundos y cerrados 
volúmenes la forma - y la abstracción. El nexo unificador es en parte textural, 
en parte- principal - técnico, y dimana de los procedimientos de trabajo ele- 
gidos por el artista. Tiene Subirachs en este edificio un interesante Crucifijo en 
el que su esquematismo, obtenido por compresión de las formas, no por eli- 
minación ni por «talla», encuentra su mejor asunto. También aporta un tapiz, 
realizado por Ayrnat, prueba de su inquietud y de su interés por la totaliza- 
ción estética del ambiente arquitectónico. Ritmos ortogonales discontinuos, 
apretados contra una sugerencia densa de texturas, constituyen el motivo de 
esta obra, recordando algunos de sus relieves plásticos con improntas, o con 
perfiles en resalto. 
El arte religioso tiene otra representación, no limitada a lo actual. Se trata 
del retablo flamenco de segunda mitad del siglo XV que embellece el Salón 
de actos, dándole a la vez esa repentina dimensión temporal que procuran 
las obras de otras épocas, no tanto acaso por la pertenencia histórica a su 
momento cuanto por la acción infalible del estilo. Este retablo representa en 
relieve policromo la Hulda a Egipto, y dentro de la estética flamígera señala 
cierto avance hacia el naturalismo. Este detalle gótico, en el interior de un 
edificio marcado en todo con el sello del mejor siglo XX, no deja de ser muy 
barcelonés, por la resonancia que todo lo medieval posee en la ciudad de Jaime 
Huguet; y que el propio edificio del Colegio actualiza con su emplazamiento. 
La cerámica está representada con obras de Antonio Cumella (1913), el 
artista que, con Llorens Artigas, ha renovado este género por una inmersión 
en sus fuentes más puras. Destaca entre las cualidades del ceramista su mar- 
cado interés por la variedad de la forma, el canon, el color y la materia, sin 
reducirse a unos registros «clásicos» ni dispersarse en una fórmula decorativa. 
La cerámica de Cumella tiene, además, la sinceridad de mostrarse tal cual 
es, sin pretender convertirse en arquitectura del gres. Pero no termina con esto 
la integración artística del Colegio de Arquitectos, pues grandes ampliacio- 
nes de dos de los mejores fotógrafos de Barcelona dan ese acento que es 
peculiar a su arte; siempre con reminiscencias expresionistas y subyacente 
romanticismo en Leopoldo Pomés, reciamente realista y constructivo en Catalá 
Roca; documental en ambos y firmemente encuadrado en el espacio arquitec- 
tónico, evocando espacios abiertos. La fotografía, ese arte de la franca figura- 
ción no sometida, por lo común, en la mayoría de sus obras, a la estilización 
ni al esquematismo, desempeña un papel cada vez más importante en la de- 
coración de interiores, debido sobre todo al poder que adquieren los grandes 
formatos de revelar también, como la pintura, aspectos desatendidos de lo 
real: la belleza de lo vulgar, de la materia, de una textura cualquiera. 
Debe observarse que, en esta selección artística integrada, prevalece un 
criterio, que en parte es afirmativo, y restrictivo en parte. La gran pintura, tomada 
francamente como tal en su materia y en su color; la escultura poderosa 
con cualidades físicas de monumento, sin ser menospreciadas en esencia, 
no han sido convocadas para la decoración de este edificio. ¿Razones? No 
es preciso apuntar ninguna. Cuando Strawinsky suprime los violines en su 
((Sinfonía de los salmos» no lo hace por prevención hacia esos instrumentos, 
de los que saca admirable partido en otras partituras. Pero el resultado, evi- 
dentemente, es distinto del que se hubiese obtenido con la sonoridad que los 
violines facilitan. El carácter del Colegio de Arquitectos ha quedado corrobo- 
rado de este modo, lo cual no impide futuras ampliaciones de esta integra- 
ción de arte, acaso previstas. Ahora bien, numerosas obras pictóricas de pe- 
queño formato y valiosos dibujos, pueden admirarse en sus diversas depen- 
dencias. Se trata de una selección de aquella ((colección excepcional)) que 
fue expuesta en la Sala Gaspar, en 1960, debida a la generosa aportación de 
los artistas y arquitectos que respondieron al llamamiento de la 85 promoción 
de estudiantes. Los nombres de más prestigio se encuentran entre los 
donantes de tales obras; por ejemplo, entre los arquitectos, Walter Gropius, 
Richard Neutra, Saarinen, Gio Ponti, Alfred Roth ... Entre los escultores, 
Naum Gabo, Manzú, Ferrant, Calder, Zadkine, Max Bill, Serra, Martí, Villelia. Y 
entre los pintores, más numerosos, Appel, Aleu, Canogar, Capogrossi, 
M6vil de M. Villelia en el vestibulo de entrada. 
Claret, Clavé, Cossío, Cuixart, Fontana, Gastó, Guinovart, Hartung, Hurtuna, 
Magnelli, Mampaso, Mier, Millares, Miró, Mompou, Poliakof, Pruna, Saura, 
~oulages, ~uárez ,  Tharrats, Tapies, Vallés, Vila casas, ~ e r n e r ,  por no citarlos 
a todos. Es verdaderamente curioso, e interesante, encontrar también nombres 
de algunos artistas que lograron fama ya en las primera décadas del siglo, como 
los alemanes Erick Heckel y Otto Dix que pertenecieran a los famosos grupos 
expresionista y postexpresionista, que inauguraron la vanguardia germana. 
El interés de los arquitectos, de su Colegio, y de su Decano, Sr. Solá Mo- 
rales, por la pintura, escultura y artes aplicadas de nuestro tiempo ha quedado 
bien probado, pues, con esta integración. ¿Será ejemplo para que prosigan 
unidas a la arquitectura cuantas obras salen de las manos humanas con pro- 
yección de mensaje, con unisono en el tiempo y la expresión? Si tal cosa, 
como es de esperar, sucede, cuando menos progresivamente, cabe rogar 
que no haya cisma entre el «colectivismo» mítico de algunos y lo que, para 
menospreciarlo, suele denominarse «subjetivismo». Bajo la capa de un su- 
puesto o real concepto colectivo, puede darse la más personal de las obras, 
con las limitaciones inherentes. Y bajo el cristal del subjetivismo, puede latir 
una vida universal y colectiva por consiguiente. 
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